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Oscar Tusquets Blanca (Barcelona, 1941)
estudió Be­llas Artes y Arquitectura y es
arquitecto, diseñador, pintor y escritor. Por su
trayectoria profesional ha re­cibido numerosos
premios, entre ellos el Premio Na­cional de
Diseño, la Medalla de Oro al Mérito en las
Bellas Artes y la insignia de Chevalier de
l'Ordre des Arts et des Lettres. Tiene, además,
dos premios Ciu­tat de Barcelona y varios FAD
de Arquitectura y Del­tas de Diseño. En 1994 se
reveló como ensayista con Más que discutible y
es autor de los libros Anna, Dalí y otros amigos,
Réquiem por la escalera, Amables personajes y
Pasando a limpio, así como de L'escalier,
publicado en Francia y en el Reino Unido, y de
Tiem­pos que fueron, unas memorias de
infancia escritas a cuatro manos con su hermana
Esther Tusquets. En Anagrama ha publicado
Todo es comparable, Dios lo ve y Contra la
desnudez.
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Pasar a limpio, nos dice Oscar Tusquets, no es reescribir ni
redibujar, es convertir las cuatro frases o el croquis que sólo tienen
sentido para su autor en algo comprensible para los demás y, así,
compartirlo. Aprendimos a valorar las afueras de las ciudades
estadounidenses gracias a que Hopper las «pasó a limpio», y a
contemplar la belleza de la Gran Vía madrileña gracias a los siete
años que Antonio López dedicó a observarla y recrearla sobre el
lienzo. También es posible pasar a limpio los pensamientos, y esto
es lo que hace el diseñador, pintor y arquitecto barcelonés en este
personalísimo libro: plantea algunas de las ideas que lo han
acompañado durante una buena parte de su vida, deja constancia
de los interrogantes que persisten al cabo de los años e incluso
admite con franqueza sus lias y sus fobias.
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